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V4uando á fines de 1830 el P. Maestro Fr. José de la Canal 
leia en este mismo sitio el Ensayo histórico de la vida literaria 
del Maestro Fr. Antolin Merino i estábamos bien lejos de creer 
que andando el tiempo b.abiamos de prestarle igual obsequio: el 
obsequio que reclaman sus letras y sus virtudes. Vestía enton- 
ces Canal el hábito de S. Agustín , y dedicado á la contínua- 
cion de la España Sagrada debia prometerse que otro religioso 
de su orden cumpliese con aquella obligación en esta obra de 
ppnstante nombradia. Pero las circunstancias variaron entera- 
mente ; Canal dejó el retiro de su celda : metióse de nuevo en 
el bullicio del mundo á que habia renunciado por la profesión 
religiosa : apareció en nuestro seno en traje de clérigo seglar; y 
la Academia , comisionada por S. M. para continuar la España 
Sagrada, ha cargado tácitamente con la obligación de pagarle es- 
te tributo. A esto se junta también otro titulo mas sagrado toda- 
via, porque muerto su Director el Excmo. Señor Don Martin Fer- 
jiandez de Navarrete , le dio la posesión de su primera silla , á 
pesar de su modesta resistencia: y no por cierto para honrar 
aquellas venerables canas , que no necesitaban para ello de ex- 
trañas distinciones» sino para honrarse á si misma, poniéndose 
bajo la dirección de tan acreditado y respetable Presidente. 
La humildad, que constantemente halló grata acogida en el 
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alma del lluslrisimo Canal , se hizo su compañera inseparable 
desde la misma euna. Humilde fué el pueblo donde en il de 
enero de 1768 vio la primera luz, llamado Ucieda, en el valle 
de Cabuérniga , obispado de Santander. Humildes fueron sus pa- 
dres Domingo de la Canal y Antonia Gómez , labradores hon- 
rados, pero desprovistos de bienes de fortuna. Humilde fué su 
primera educaeion , porque muerto su padre cuando solo contaba 
trei^IjQ&^s, sQ.ttí8fl^«e,:que no pasó á contraer nuevo matrimonio, 
solo^ PH^o. próporciotí^d.e la educación que se daba en la escuela 
d.¿l.{))f^Klp{*;y:qii^e( infante había concluido ya á la edad 

escasa de ocho años. Para poder ampliar sus conocimientos 
hubo de enviársele á la ciudad de Burgos , á donde le hizo pasar 
un religioso Agustino , pariente de su madre , que prendado de 
su buena disposición para las letras le puso á estudiar gramá'^ 
tica y después filosofía en el convento de Predicadores. Allí 
estuvo bajo la dirección del P. Fr, Juan de Zulaivar , religioso 
de esta orden, y mas adelante Arzobispo de Manila, que le en- 
señó la Filosofía tomística del P, Goudin; pero la aplicación 
del joven estudiante, que le conducía también á las lecciones de 
los Padres Agustinos, le hizo dar la preferencia á la filosofía de 
Edmundo Purchot que alU se estudiaba, así por su mejor latin, 
como por ser mas clara y mas metódica. Su frecuente trato con 
los religiosos le afícionó a la vida regular , é inclinándose á la 
orden de San Agustiñ , tomó su hábito en el convento de Bur- 
gos, donde profesó un año después, el dia 14 de octubre de 
1785. Concluido allí el nuevo estudio de la fílosofia , que em- 
prendió con mas acierto y solidez que anteriormente, fué envia- 
do al convento de Salamanca : teatro á propósito para que se 
ampliasen mas sus conocimientos, se consolidase mas su ins- 
trucción y campease mas su talento. Dedicado al estudio de la 
teología, defendió al segundo año un acto en su convento y lue- 
go dos pro Universitate 9 y recibió las órdenes sagradas de manos 
de su Pastor Don Andrés José del Barco , á excepción del pres- 
biterado que en 1792 le confírió en Ciudad-Rodrigo su Obispo 
Don Fr. Benito Uria. 

En seguida , dando principio á su carrera de oposiciones, ga» 



nó la lectura del colegio de Doña Maria de Aragón» donde es- 
plicó ün año de filosofía, y luego la de su convento de Burgos; 
en que sacó algunos discipulos aventajados. Volvió después á 
Salamanca en 1 797 , donde permaneció tres años desempeñan;- 
do los cargos de Bibliotecario y Maestro de Estudiantes. La re- 
sidencia en esta ciudad le proporcionó el trato y estimación de 
su Prelado Don Antonio Tavira, Obispo de muy grata memoria 
para esta Academia, á la que prestó servicios muy señalados , y 
que se honró admitiéndole en su seno. Este digno Prelado le 
franqueó generosamente su copiosa y selecta libreria , y le ani- 
mó á continuar la traducción emprendida anteriormente de las 
Conversaciones filosóficas sobre la Religión de Luis Guidi , sacer- 
dote del Oratorio (1). Dispuestas ya para la prensa, hubieran sa- 
lido a luz en castellano ^ si censores morosos, preocupados e ig- 
norantes de la situación religiosa de Europa , no hubiesen Hecho 
perder la paciencia al traductor , como él mismo dice en su pró- 
logo de los Apologistas , siendo lo mas lamentable que se igno- 
re ya su paradero. Tres años después, es decir, en el último del 
siglo anterior, pasó á leer teologia en el convento de Toledo, y 
allí se le presentó ocasión de atestiguar el buen gusto con que ha- 
bía hecho sus estudios. Agitábanse en aquella época con sumo ea^ 
lor muchas cuestiones canónicas del mayor interés, y el genio pron- 
to de Canal le obligó á tomar parte en esta controversia. No era 
poeta ala verdad, pero en algunas ocasiones se atrevía á escribir 
versos que no carecían de gracia. Hizolo asi entonces componiendo 
una sátira breve, pero muy punzante, que tituló Pintura de un Jan- 
senista. Corrió de mano en mano sin traslucirse la del autor , le- 
vantó la máscara de los hipócritas , y mereció la aprobación de las 
personas Verdaderamente instruidas ; pero deseando sofocar estos 
debates el tribunal del Santo Oíício , la dio cabida en el índice 
espurgatorío. En 1804 fué enviado á desenapeñar la lectura de 
teologia en el colegio de Alcalá de Henares, á donde pasó; mas 
inmediatamente fué nombrado por su provincia para venir á la 

(\) Enlreliens philosophiques sur la Religión , avco la suite. París, chez N. L. Mou-» 
lapd, Í772-Í78a, 3 vol. 8,** : ' •. 



Corle á trabajar en la continuación de h España Sagmda, y 
aquí fijó ya su residencísi después de haber empleado doce afios 
en la enseñanza. En aquella época la esclarecida religión Agusti* 
niana habia logrado reunir en sus dos casas de Madrid algunos 
hijos beneméritos en alto grado por.su virtud y letras, cuyosrnoin* 
bre» merecen legarse i la posteridad con admiración y respeto. 
Hiahiendo acabado sus dia& en i O de setiembre dQ 1794 el 
Maestro Fr. Diego González « cuyos versos merecieron equi- 
vocarse con los de Fr. Luis de licon» todavia en el silencio de 
aquellos claustros parecian resonar los armoniosos acentos del 
dulce cantor de Mirla y de Melisa. Acababa Dios de llamar pa* 
ra si en 30 de abril de i80i al Maestro Fr, Manuel Risco» con- 
tinuador de la España Sagrada y autor de la Castilla y de la Hi$- 
toria del Reino y Ciudad de Lean, que publicando la Profesión 
cristiana describió no tanto las virtudes que exigen de los dis- 
cípulos del Divino Maestro las regeneradoras aguas del bautismo, 
cuanto las que habían hecho morada en el pecho de este reli- 
gioso ejemplar, digno de los mejores siglos de la Iglesia. El P. 
>. Francisco Méndez;, muerto en 50 de diciembre de 1805 
dejaba un testimonio perpetuo de su gratitud hacia el Maestro 
Florez, de quien habia sido amanuense, escribiendo su Vida, y pu- 
blicando la Tipografía española encontró un recurso acertado pa* 
ra que los amantes de nuestra literatura pronuncien su nombre 
con inlerés á cada paso. En 1799 elP. Fr. Pedro José de Gallar* 
reta habia dado á luz su Instilucion cristiana , enriquecida con 
notas, donde insertando largas autoridades de nuestros eminen- 
tes teólogos de) siglo XVI , acreditó que la Iglesia española sabe 
acudir á las verdaderas fuentes para beber la doctrina pura del 
Evangelio. Puras eran también las fuentes de donde el Maestro 
Fr. Lorenzo Antonio Marín sacó las Instituciones de teologia pas- 
toral, impresas en 1805 y siguiente, con las cuales hizo ver que 
los estudios serios no están reñidos con el trato mas ameno. Lo 
era asimismo el del Maestro Fr. Juan Fernandez Rojas, que con 
su Crolalogia y su Pájaro en la liga dio muestras de lo festivo de 
su genio y de la soltura de su pluma. Pocas son igualmente y me- 
nos conocidas las producciones del Maestro Fr. Pedro Centeno; 



pero su renombre se aseguró bien entre süs cóetátiéas pdr H 
severidad de sa conducta y la solidez de su doctrina* Y por út^ 
timo el Maestro Fr^i Antolin Merino , recogiendo las obráis de Fr; 
Luis de Leen» y examinando en la Biblioteca de S. M. la Párat 
phrástica eúi^licacion y traducción de los PsúIíms , para consograrlo 
todo ^n seguida al provecho del público , veia frecuentada su tno-^ 
áesVdí celda de las personas mas respetables de la Corte, y se gtm^ 
geabá la estimación de todas por el candor de su alma y la ino^ 
concia de sus costumbres. A ésta reunión de varones respetan 
bles ise agregó el jgusloso refuerzo del P« CahaU que siendo 
bien recibido de todos , empezó á participar de la alta estiman 
clon que todos ellos merecian y disfrutaban* 

Su primer tafea fué volver por el honor de sud dignos antecesor 
res los Maestros Flores y Risco /desapiadadamente ultrajados en 
la Historia critica del Abate Masdeu. Acababa este de dar á lu2 ét 
tomo XX de su obra , donde calificó la Historia Comf^stohm^ 
publicada por el P. Florez en la España Sagrada, como pieza digna 
de reprobarse, y la Historia del Cid conservada en la Real casa de 
San Isidro de León , y dada á luz por el ?• Risco como sospecho-* 
sa , si no apócrifa completamente: á todo lo cual sé agregaba tal 
cúmulo de injurias vomitadas sin decoro contra estos dos hijos 
beneméritos de San Agustin , que no nos atrevemos á repetirlas; 
Canal tomó la pluma, y escribiendo doce cartas contestó á Mas« 
deu con solidez , pero acaso imitando su estilo tnas de lo que 
correspondia. Sujetólas* al examen de nuestro Académico Don; 
Joaquín Lorenzo Yillanueva , cuyo nombre nos escusa de añadirle^ 
ninguna recomendación ; y corregidas por él se condenaron ai 
olvido , porque traslució el autor pocos deseos de publicarlas de 
parte de su Prelado ^ y mas adelante porque muerto Masdeu quiso 
dar nn ejemplo » no muy oomun entre los literatos de respeto a los 
que ya no existen , como dicen los anotadores de la Historia dé 
Bouterwek. En seguida emprendió la traducción del Catedsma. 
francés, de que en poco tiempo se hicieron dos ediciones (1), y^ 
entretenido en éstas tafeas » sin haber adelantado ninguna cosa la 
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{\y Catecismo para uso de todas ¡as Iglesias del Imperio Francés. Aprobado por el 



continuación de la España Sagrada, sobrevino la guerra de la 
Independencia. Entraron los Franceses en Madrid por segunda 
vez en 4 de diciembre de 1808, y aterrado con este suceso el 
religioso que custodiaba la celda del P. Florez, huyó de la Corle, 
abandonando el monetario, biblioteca y gabinete conservados 
hasta entonces con el mayor esmero. Canal permaneció al frente 
de todo con peligro de su propia vida; pero alojados en su con- 
vento algunos oficiales franceses no pudo impedir que robasen 
una noche lo mas precioso del monetario. El resto , con la biblio- 
teca y el gabinete, fué trasladado con mucho trabajo por el mis- 
mo á la casa de PP. del Salvador , sita en el Noviciado de los Je- 
suítas , cuando poco después se hizo mudar á aquel edificio á la 
comunidad de San Felipe el Real. Pero arrojado de allí el mismo 
dia de San Agustin de 1809, se le arrancaron las llaves de aquel 
rico depósito , y no encontró mas albergue para guarecerse que 
una miserable buhardilla, sin otro ajuar que los pocos libros que 
para su uso habia empezado á reunir. Reducido entonces á la 
mayor miseria se proporcionaba el necesario sustento por medio 
de algunas traducciones que vieron la luz pública. Tales son el 
Viage de Ánacharsis (1), las Memorias de Barruel (2), el Sistema 
marítimo (3) y los Apologistas involuntarios , cuyo autor ignoraba 
entonces , y que acompañó con la breve , pero muy hermosa Apo- 

Cardenal Caprara, Legado de la Santa Sede: y mandado publicar por el Emperador 
Napoleón, Madrid imprenta de Villalpando, i 807, i vol. 8. — Catecismo para el uso 
de todas las Iglesias del Imperio Francés . Aprobado por el Cardenal Caprara, Legado 
de la Santa Sede en Parts, Este catecismo está sacado principalmente del que publicó el 
célebre Obispo de Meaux Jacobo Benigno Bossuet, insigne defensor de la fe católica . 
Seaunda edtcion. Con Real Privilegio. Madrid en la imprenta de Collado, 1808, i voh 
8. En el prólogo de esta edición se hicieron algunas alteraciones; se suprimió el de- 
creto del Émj>erador mandando dar el Catecismo en todas las Iglesias católicas del Im- 
perio, y se anadió la Pastoral del Obispo de Bayona encargando lo mismo en su diócesis. 

(1) Viage del joven Ánacharsis ala Grecia á mediadios del siglo quarto antes de la 
era vulgar, por Juan Jacobo Barthelemi, Traducido del francés al castellano. Madrid en 
la imprenta de Collado, año de i8i3 — i814, 7 vol. 8.** En las tablas con que acaba el 
último tomo hay algunas adiciones del traductor. 

(2) Conspiración de los sofistas de la imjpiedad contra la Religión y el Estado, ó Me- 
morias para la historia del Jacobinismo. Obra escrita en francés por el Señor Abate Bar- 
ruel, y traducida al castellano. Madrid, imprenta de Collado, 18i4, 5 yol. 4.^ El último 
tomo comprende la Historia de la persecución del clero de Francia en tiempo de la revo- 
lución , y sirve de continuación á los anteriores. 

(3) Sistema maritimo y politico de los Europeos en el siglo diez y ocho, fundado en 



legia de U rsUgián úristiana , oscrila por el P. Lamberl (1). Tam- 
bién tradujo los Tres siglos de la literatura francesa (!2), que no 
iicgoron á imprimirse » ignorándose actualmente su paradero; y 
adamas compuso un precioso Manual para asistir al Santo Sacrifi- 
cio de la Misa, que se ha reimpreso después (5). El prólogo de ia 
()rimera de estas obras es un testimonio de su modestia y de la 
imíe coyuntura eú que hacia su traducción. Jamás, dice, me 
hubiera atrevido a poner mono en ella , si la circtírntaima mas fu- 
fiesta , y acaso la peor de mi vida , no me hubiese puesto en la situa^^ 
ciou de coná>cer que en momentos críticos es virtud el tener audacia. 
El prólogo de los Apolojgistas empieza con estas notables palabras: 
Jamás he tomsdo la pluma en favor de la religión con tanto placer, 
como cuando ¡a adorable Providencia , por uno de aquellos medios 
que ella sabe , puso en mis manos las dos Apologias que ofrezco tra- 
ducidas al castellano. Parece que quiso resarcirme del penoso afán 
con que en H último lerdo de mi vida me ha condenado justisimih 
m&sáe á ganar con mas trabajo y cuidado mi mstentQ . Merece leerse 



sus tratados de paz , comercio y navegación. Obra escrita en francés por el ciudadano 
Ámouldy gtfe ae ia oficina de Comercio y de la Balanza, Puldicala en castellano D. F. 
4* de B* Madrid, i^l7, imprenta de D. Mig^uel de Burgos, i vol. 4.° 

(i) Los Apologistas involuntarios , ó la religión cristiana probada y defendida por 
los escritos de los filósofos. Obra traducida del francés por D. José de la Canal, Presbi^ 
tero: enia cual se refutan victoriosamente los argumentos mas comunes de los impios, 
y se pone á la juventud y gente menos instruida, en disposición de'convencerse fácilmente 
Me la verdad de la Religión, Se pone á continuación una apología de la religión cris-^ 
iiana contra los blasfemias y calumnias de sus enemigos: publicada en Francia en 
tiempo de la revolución. Madrid, en la imprenta de Coliado, ano de 18i3 , i vol. 8.® 

(2) Les trois siecles de la littérature fran^aise , ou tahleau de Vesprü dé nos eerivains 
depuis FranQois I jusqu'en i 772. De esla obra cuenta Querard seis ediciones ; pero no 
sabemos cuál de ellais tuvo presente para su traducción el P. Canal. 

(3) Manual del Cristiano para asistir al santo sacrificio de la Misa, Contiene el Or- 
dinario de esta , las que son propias de todas las Dominicas de Adviento , Quaresma y 
Festividades de nuestro Señor Jesucristo y su Santísima Madre , con las de algunos otros 
Santos; una oración para cada dia, y otras para confesar y comulgar, sacadas de las 
mismas Misas, y déla Santa. Escritura» Ordenado y traducido por D. José de la Canal ^ 
PresWtero. Madrid, imprenta de Ibarra, 1813. — Segunda edición revisada y añadida por 
^l mismo, Madrid, librería de Sojo, calle de Carretas, 4841 , 1 vol. 8.*^ Esta reimpresión 
se hizo en casa de Alegría , y entre las adiciones mas importantes que contiene son el 
Padre nuestro de un penitente y un Ejerciqio piadoso para la hora de la. muerte. Com- 
puso este Ejercicio el P. Canal con motivo de haber visto que durante el cólera morbo 
h^bian muerto muchas personas sin tener á su cabecera un Sacerdote para hacerles la 
Recomendación del alma; y con presencia de él pueden suplir esta falta los seglares 
qdc no saben latín , ó no tienen á mano ¡as preces de la Iglesia. 
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lodo este prólogo , no menos que el del Manual, porque si bien 
es cierto que su autor no ponia cuidado en expresarse con ele- 
gancia , también lo es que no necesitaba ponerle para hacerlo con 
solidez y piedad. Entonces mismo nuestro Académico Don Félix 
Amat , Arzobispo de Palmyra , le dio una muestra notable de in- 
terés , que acredita al mismo tiempo la triste situación del P. Ca- 
naL Acababa de imprimir el Arzobispo sus Deberes del Cristiano 
hacia lapotestad piíblica, ocultando su nombre y encargando á Canal 
la impresión. Y después de concluida, le cedió toda la edición para 
su socorro y para el de otros religiosos igualmente necesitados. 
Entretanto las armas españolas arrojaban de la peninsula al 
ejército invasor, y libre Madrid del duro cautiverio que babia pa- 
decido , recibió en su seno á la Regencia del Reino en los prime- 
ros dias del año 1814. Uno de los Diputados á Cortes que vinieron 
con el Gobierno fué Don Andrés Navarro , Catedrático de filosofía 
moral en los Esludios de San Isidro, cuya cátedra suplia Canal en 
el curso que babia dado principio en el año anterior. Al mismo 
tiempo escribia algunos arliculos luminosos sobre materias eclesiás- 
ticas en el Universal, periódico el mas juicioso y extendido que á la 
sazón se publicaba. Pero cayendo el sistema constitucional en mayo 
siguiente, su autor fué envuelto entre los reos de Estado, acusán- 
dose de liberalismo al traductor de las Memorias de Barruel ; y 
después de confinado medio año en su convento de San Felipe, 
salió desterrado para el de nuestra Señora del Risco , situado á 
seis leguas de Avila , y casi en la cresta de una alta sierra , donde 
el último continuador de la España Sagrada babia tomado su ape- 
llido juntamente con el hábito religioso. Dedicado á la meditación 
y al estudio en esta soledad, horrible por su situación^ pasó seis 
meses ; pero Dios le sacó de ella por un medio bien extraño, que 
acredita los admirables recursos con que ordena todas las cosas 
su adorable Providencia. Una de las personas mas honradas con 
la confianza del Rey Don Fernando VII entró un dia casualmente 
en casa de un caballero , cuya esposa babia sido ta causa de que 
el desterrado en el Risco escribiese su Manual. Acababa esta de 
llegar de IVIisa y tenia el libro sobre la mesa de su gabinete. To- 
móle en sus manos el recien venido , y como empezase á leerle, 



al ínslante se poseyó de la líerna unción que todas sus páginas 
respiran. Pregunló en seguida por su autor, y enterado de su 
desgracia, encargó que su Prelado representase al instante á 
S. M. pidiendo su vuelta. Habiéndose concedido, entró Canal en 
Madrid el dia mismo en que el capitulo provincial de su benemé- 
rita religión le nombró Maestro de número, y el dia 27 de mayo 
de 4815 le confirió el grado el P. Fr. Antolin Merino, á quien 
nuestra Academia acababa de asociarse. No tardó mucho tiempo 
en conceder igual distinción al nuevo Maestro , porque propo- 
niéndole para Académico correspondiente en 25 de agosto del 
mismo año el Censor Don Casimiro Gómez Ortega , fué nombrado 
en calidad de tal, por no tener asegurada su residencia en Madrid. 
La primera comisión que por encargo del cuerpo desempeñó fué 
un informe , leido en 13 de octubre, sobre la disertación de un 
religioso Franciscano de Espejo , que con presencia de una ins- 
cripción sepulcral encontrada en aquellas inmediaciones , é in- 
terpretada con poco acierto , se persuadía estar allí depositadas 
las cenizas del famoso Belisario , Capitán de las tropas del Empe- 
rador Justiniano. Fué tal h ilustración y claridad con que desba- 
rató este sueno enteramente , que constando ya á la Academia por 
otra parte haber fijado su residencia en Madrid procedió en 
el acto á pasarle á la clase de supernumerario por unanimidad 
de votos. Ahora correspondia que nos detuviésemos á enumerar 
los servicios con que mostró su agradecimiento por esta distin- 
ción ; pero nos alargariamos mucho , porque esto seria poco me- 
nos que referir la historia de la Academia durante su época. Bien 
podemos decir que apenas hubo comisión literaria en que no tu- 
viese parte, acreditando en todas su vasta erudición, su fina cri- 
tica y sus profundos conocimientos en las materias de nuestro 
instituto. Sin embargo no debemos omitir que muerto Don José 
Antonio Conde en 12 de junio de 1820 sin haber dado á luz el 
último tomo de su Historia de la dominación de los Árabes, el 
Maestro Canal lo hizo arreglando sus apuntes y ordenando sus 
borradores, y que concurrió con sus dulces amigos Clemencin y 
Muso á rehacer y coordinar el Sumario de las Antigüedades roma- 
nas , que nuestro Censor Don Juan Agustin Cean Bermudez dejó 
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nédilo á su muerte , acaecida en 3 de diciembre de \S^9. Mas 
otra era la obra á que babia de consagrar sus últimos años á sa- 
tisfacción de la Academia , no menos que de los amantes de 
nuestra literatura. Hacia diez y seis que el público sé dolia de ier 
interrumpida la continuación de la España Sagrada , y bon esté 
motivo el Excmo. Señor Don Pedro Cevallos se dirigió á \A Aca- 
demia de Real orden en 28 de abril de 1816 para infortiialrsc^ 
acerca de su estado actual , de las causas de su iátertupdionr 
y de los medios de continuar una obra tan %ntéresante¿ La Acá-* 
demia contestó recomendando altamente la ob^a^ no taienós 
que la necesidad de continuarla , poiliéndola al cuidado de bt 
Maestros Merino y Canal » á quienes «por pertenecer 6 i^n séni»!» 
decia: «se halla en estado de juzgar acerca de su suficiencia^ no 
»soIo por las muestras públicas que han dado de ¿u literatura» 
»no solo por las noticias é informes que precedieron á su enlra- 
))da en el cuerpo, sino también por la experiencia que ha con- 
»íirmado el juicio favorable de su mérito que se babia formado 
» anterior mente.» Era natural que este informe produjese el nom- 
bramiento de los dos para continuadores de la España Sagrada^ 
como en efecto dispuso S. M. en Real orden Comunicada eii 6 
de julio. El primer cuidado de estos laboriosos Agustinianos fué 
reimprimir las Claves historial y geográfica , corrigiendo y adi- 
cionando la primera el Maestro Canal (1). En seguida empren- 
dió este su primer viage á Cataluña para dedicarse á la conti^ 
nuacion de la ^bra que S. M. le babia confiado. Visitó en Bar«« 
celona el archivo de la Corona de Aragón , y con lo§ acertado» 
auxilios de su respetable gefe Don Próspero de Bofarüll recogió 
noticias importantes, extractó documentos curiosos , y «acó co- 
pia de otros muy notables , entre los que debe contarse la bula 
de Urbano II , concediendo al Rey de Aragón Don Pedro I el 
patronato de las Iglesias que conquistase de los Moros> cuya eüs^ 



(i) Clave historial con que se facilita la entrada al conocimiento de los hechas ocur- 
ridos desde el nacimiento de Kuestro Señor Jesucristo hasta nuestros dias. Dispuesta 
por el P. Mtro. Fr. Henrique Florez, del Orden de San Agustín f y corregida y aü- 
mentada por el Mtro. Fr. José déla Canal y de la misma Orden. Edición XVI. Con 
privilegio. Madrid, por Ibarra, impresor de Cámara de S. M., i 81 7, i vol. i.-® 



leticia negada por Masdeu , comprobó con vista del original que 
logró descubrir. El Señor Don Félix Torres Amal, á la sazón 
Sacrista de aquella Santa Iglesia » le fratiqueó la entrada en todos 
los establecimientos literarios^ ayudándole á registrar algunas 
bibliotecas. Igual acogida y los mismos obsequios mereció en Ge- 
rona de parte del Ilustrisimo Cabildo, de sfi Vicario general Don 
Martin Matute, de Don Narciso Xifreu» Canónigo de la Colegia- 
ta , y de todas las personas con quienes Itrató; y otro tanto suce- 
dió en las Iglesias de Vich y Lérida con los Canónigos Archive- 
ros Don Jaime Ripoll y Don Rafael Baraola, en el monasterio do 
Ripoll con Don Pr. noque Olnnellas^ en el de Poblet y otros 
que recorrió. De vuelta á esta Corte» á donde regresó cargado 
de esquísitos materiales^ empezó á trabajar el tomo XLIII de h 
España Sagrada, que publicó en 1819 (1). Lleva el nombre de 
los dos continuadores; pero todo fué obra suya, como lo acre- 
dita el estilo y lo confirma el P. Yillanueva, que los trató muy 
dé cerca , el cual en el tomo XII y siguientes del Viage literario 
no reconoce mas que un autor, citándole repetidas veces. Entre 
las cosas mas notables de este tomo es una la Breve natida de 
la Hda publica y literaria del R. P. Fr. Maimel Risco ^ y h Di^ 
sertacion sobre el dia y circunstancias de la batalla de Córdoba, 
en que murió el Obispo Odón y otros. 

Apenas se había publicado este tomo sobrevinieron los suce- 
sos del año 1820; y reunidas las Cortes en el mes de julio, die- 
ron un decreto en 1/ de octubre para la reforma de Regulares» 
sujetándolos á sus Ordinarios respectivos. Encargado del go- 
bierno de los conservados en su diócesis el Eminentísimo Carde- 
nal Rorbon^ Arzobispo de Toledo en cumplimiento de este 
decreto, les mandó proceder en 1/ de agosto de 1821 á la elec- 
ción de superiores locales. La comunidad de San Felipe el Real 
de Madrid volvió los ojos á nuestro Académico, que desde el 
año anterior era Asistente general de su orden , y le puso á su 

(1) España Sagrada, tomo XLIII, Tratado LXXXL De la Santa Iglesia de Gerona 
en su estado antiguo. Por los RR. PP. MM. Fr. Antolin Merino y Fr. José de la 
Canal , del Orden de San Agustín , Individuos de la Real Academia de la Historia. Coa 
Real privilegio. Madrid, en la inrn)rcnta de Collada, < 819, \ vol. 4.* 



frente nombrándole Prior. En esle cargo acreditó lu celo en 
conservar con toda pureza la observancia religiosa. 

Pero el sislenía constitucional solo duró en esta Corte hasta 
23 de mayo de 1823, en que hizo su entrada el ejército auxi- 
liar. Un joven francés agregado á él interrumpió una noche á 
principios del siguiente año el silencio de su celda , v le hizo 
saber que era discípulo del autor de los Apologutas im>oímt(K>rio$A 
á cuyo traductor venia qu su nombre á visitar; y con este motivo 
supo entonces que aquel se llamaba Mr» Meraull» que habla sido 
antiguamente sacerdote del Oratorio» que en la actualidad Qra Vi- 
cario general de Orleans y Rector de su Seminario» y que ha- 
bia reimpreso su obra tres años airas enteramente refundida. 
Bastó esto para que Canal procurase haberla alas manos» y cuando» 
lo logró» hallóse sorprendido muy agradableno¡ente con una obra 
de todo punto nueva» Continuación de la anterior. Leerla^ tra« 
ducirla y publicarla fué trabajo de pocos meses (1). Pero entre- 
tanto no descuidaba su principal atención do continuar la Espa^ 
ña Sagrada 9 cuyo tomo XLIY» que comprende el estado moder** 
no de la Santa Iglesia de Gerona» imprimió en 1826» publicán- 
dole en nombre del P. Merino y suyo , aunque solo él le había 
trabajado como el anterior (2). Ln medio de esta tarea todavia 
halló tiempo su constante laboriosidad para traducir y dar á \vz 
otra obrilla titulada El velo alzado para los curiosos (3). Muerto 
el P. Maestro Fr. Antolin Merino en 22 de marzo de i 830 con^ 
cluyó Canal el lomo XLY de su obra predilecta» donde se pone 



{\) Los Apologistíis , ó la religión cristiana probada por su^ enemigos como ami- 
gos. Continuación de los Apologistas involuntarios. Por Mr. Merault, MíC'OratorianOr 
vicario general de Orleans y Rector del Seminario. Traducida por el P. Mtro. Fr. Jo" 
sé de Id Canal y Asistente general de los Agustinos de España é Indias, y Continuador 
déla España Sagrada. Madrid, 1825, imprenta de D. Fermín Villíjpando, impresor 
de Cámara de S. M., i vol. 8.** 

(2) España Sagrada. TomoXLIV. Tratado LXXXIL Ve la Santa Iglesia de Gerona 
en su estado moderno , t>or los RR. PP. Maestros Fr. Antolin Merino y Fr. José de la 
Canal , Agustinos calzados é Individuos de la Real Academia de la Historia. Con licen- 
cia. Madrid , en la imprenta de Don José del Collado, año 1826, i vol. 4.® 

(3) El velo alzado para los curiosos, del secreto de la revolución francesa mani- 
festado con la Francmasonería. Obra traducida del francés al italiano y de este al cas-^ 
iellano. Con licencia. Madrid, i826, imprenta de D. Fermín Villalpando, impresor d» 
Cámara de S. M., i vol. 8." 



fin á \ú perteneciente á la Santa Iglesia de Gerona , Colegiatas, 
Monasterios y Conventos de la Ciudad, y le imprimió en 1832 
precedido del Ensayo histórico de la vida literaria de su ejemplar 
compañero (1)* Emprendió al año siguiente un viage á Catalu- 
ña, deteniéndose antes á examinar los archivos de las Santas 
Iglesias de Zaragoza, Huesca y Barbas tro , y el de la Abadia de 
Montearagon ; pero su principal objeto era reconocer el de la 
Santa Iglesia de Lérida , de cuyo estado antiguo debia tratar el 
tomo que había de trabajar. Las distinciones que mereció en 
esto viage, solo pueden compararse con las del anterior; A Bar- 
celona le llevó en seguida , no solo el deseo de abrazar á su 
consecuente amigo el Señor Bofarul , sino el de visitai^ segun- 
da vez el copioso y bien ordenado archivo de la Corona de Aragón. 
Regresado á Madrid en el otoño , pocos dias antes de morir 
el Rey Don Fernando VII ^ puso manos á la obra , y en medio 
de la agitación que en su alma produjo el lamentable suceso del 
17 de julio de 1834, el cólera morbo que le siguió, y por últi- 
mo su exclaustración á principios de 1836, logró ofrecérsele al 
público en este año mismo (2). En el propio año , poco después 
se imprimió la Teología dogmMica de Klupfel , que habia él re- 
formado en unión con su excelente amigo Don Gregorio Gis- 
bert(3). 

Ya para entonces desempeñaba en nuestra Academia el cargo de 
-^ ■ ■ - ■> • • — ■ . ^■- 

(1) España Sagrada. Tomo XLV, Tratado LXXXVtfí (sic). En que se concluye lo 
perteneciente á la Santa iglesia de Gerona , Colegiatas, Monasterios y Conventos de la 
Ciudad, por el R. P. Mtro. Ex^Asistente general Fr. José de la Canal , Agustino cal^ 
sado , Continuador de la obra dicha » Individuo de la Academia de la Historia, de la de 
bellas Letras de Barcelona , y de la de Anticuarios de Normandia* Con licencia. Ma* 
drid, en la imprenta de Don José del Collado , año 4832, i vol. 4.^ 

(2) España Sagrada. Tomo XLVt. Tratado LXXXÍV. Déla Santa Iglesia de Lérida, 
Roda y Barhastro en su estado antiguo. Escribíale el R. P. Maestro Fr. José de la 
Canal, Ex^Asistente general de la orden de N. P. S. Agustin, Individuo de número 
y Censor de la Academia de la Historia, etc., etc., etc. Madrid, imprenta de los he- 
rederos de Don José del Collado , año í836, i vol. 4.° 

(3) Engelberti Klupfel , Augusliniani theologim doctoris ejusdemque professoris 
pw)l. ord. in Üniversitati Friburgensi institutiones theologice dogmaticce in usum au-^ 
ditorum curantibus autem D. D. Josepho de la Canal, Augustiniano , et D. Gregorio 
Gisbert , Doctore theologo valentino et canónico conchensi juvenum hispanoruní stu" 
dio adcommodaloB. Malriti: apud D. Raymiuidum Verg^es el D. Joscphum Mariam Rc- 
puUes, 1836, 2 vol. 4.** 



Censor, que en 9 de noviembre de i 834 quedó vacante por 
muerte de Don Tomas González Carvajal, habiendo presentado 
al mismo tiempo . para ascender á número las cartas escritas 
aftos antes al Abate Masdeu. Ya también S. M. la Reina Gober- 
nadora le faabia nombrado para la Junta eclesiástica de arreglo 
del Clero , en cuyos trabajos tuvo mucha parte con sus amigos 
Oisbert y el Dean de Orense Don Juan Manuel Bedoya. Pero de- 
seando S. M. acreditarle la ventajosa opinión que habia formado 
de su ilustración, virtudes y demos recomendables circunstancias 
que en él eoncurrian , tuvo el feliz pensamiento de presentarle 
para la Iglesia y obispado de Gerona que habia él ilustrado en 
tres tomos de la España Sagrada. Al oficio que en 18 de julio 
de 4836 le dirigió el Excmo. Seftor Don Manuel Barrio Ayuso, 
contestó á los cuatro <lias avisando el recibo y añadiendo estas 
palabras: «Sería yo un innato, Excmo. SeAor, si no hubiese re- 
i»cibido con todo el aprecio de que soy capaz el alto honor que 
x>S. M. me dispensa en tener presente mi persona inútil y es- 
^casos méritos , sobradamente recompensados con su Real re* 
acordación; mas seria también uáa temeridad imperdonable en 
)!>mi ofrecer mis debilitados ¡hombros á un peso formidable aun á 
»los angélicos. Sesenta y ocho años cumplidos de vida con^ 
^sagrada al estudio y ministerio eclesiástico , y por consi- 
)!>guiente sedentaria, han producido en mi debilidades físicas, mo- 
x) rales y aun intelectuales que me imposibilitan para cumplir los 
»penosis¡mos deberes del obispado , que no desconozco y ahora 
»me aterran. Por tatito á V. C. eon toda la sinceridad de mi 
^corazón suplico por las entrañas de Jesucristo tenga la bondad 
»de inclinar el augusto y benéfico ánimo de nuestra Señora la 
» Reina á que admita la dimisión que hago de la presentación 
«para dicho obisipado en mi persona , y me permita pasar los 
»cortos días que me restan de vida entre los inocentes placeres 
»del estudio^ en prepararme con mas esmero á morir y en pedir 
»á Dios por la vida, salud y prosperidad de SS. MM.» A esta re- 
nuncia contestó el expresado Ministro en 1 .*" de agosto diciendo 
que S. M. la Reina Gobernadora no se habixi dignado aceptar- 
la , porque cuando había tenido á bien fijar en él su Soberana aten* 
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Clon y estaba bien cerciorada de las recomendables prendas y virtudes 
patrióticas y evangélicas de que se hallaba adornado » y que la mo- 
desta y sencilla efusión con que se expresaba era una nueva prue- 
ba de que no era infundada aquella opinión ; pero que convencida 
de la necesidad de dotar á la Nación de Prelados dignos por su 
ilustración y virtudes , tenia derecho á exigir toda especie de sacri- 
ficios de los ciudadanos de todas clases que pudieran prestárselos 
en las circunstancias en que se encontraba la Nación. No se des- 
animó por eso el Iluslrisimo Canal, antes bien conlesló, que pre- 
sintiendo la negativa de S. M. había abierto el oficio con mano 
trémula y le babia leido con ojos enternecidos de dolor y pesadum- 
bre: que desde luego aceptaría si se tratase solamente de bienes 
sociales y temporales , pero con una precipitada adhesión podían 
comprometerse los espirituales y eternos del propuesto, del propo- 
nente y de miles de almas para quien se proponia. Haciendo mé- 
rito en seguida de la conducta de muchos varones eminentes por 
sus virtudes que huyeron el hombro á tan pesada carga , alegaba 
que su dificultad para respirarle impedia desempeñar debida- 
mente el primer oficio de un Obispo , que es la predicación, á 
lo que se juntaba el no entender el lenguage Catalán. Imposibi- 
litado por sus años y achaques de andar á caballo, no podia tam- 
poco internarse en los empinados riscos del Pirineo para visitar 
la grey. Ponia por testigo á nuestra Academia de la necesidad 
de que siguiese escribiendo la España Sagrada. Y repitiendo su 
renuncia , se lisongeaba de que S. M. no llevaría á mal que un 
anciano desease y pidiese el descanso , concluyendo con las pa^ 
labras del Santo Job: aunque me mate, no dejaré de suplicar. El 
Excmo. Señor Don José Landero, que acababa de entrar en el mi- 
nisterio de Gracia y Justicia, abundaba en los mismos sentimien- 
tos que su digno antecesor sobre este particular , y por eso con- 
testó al Obispo electo en 5 de setiembre, diciéndole que S. M. 
se hábia llegado á convencer de que poseido de una modestia ilimi- 
tada defraudaria con ella á la Religión y al Estado, si persistía en 
su resolución, de los beneficios que le tenia preparados en su muni- 
ficencia, eligiéndole para gobernar y regir la Iglesia de Gerona: y 

que hecha cargo detenidamente de todas las razones que él habia 

3 
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presentado , no veia en ellas sino un nueve testimonio de m sábidu'' 
ría y de sus virtudes apostólicas , virtudes y sabiduría que habian 
formado el propósito de S. M.^ y que entonces mas que nunca la 
confirmaban en él. A esta segunda negativa no supo que respon- 
der este humilde religioso , y por eso después de avisar el reei* 
bo del oficio» únicamente añadió estas notables expresiones: «Ab- 
x>solutamente embargado y sin valor para resolverme por la ad- 
»mision ó la negativa , me pongo en manos de S. M« cuyo Real 
»corazon está en las de Dios » para que S, M. misma haciendo 
»mis veces pronuncie el si ó el no que Dios nuestro Señor le 
^inspirare». Reputando S. M, esta conducta del electo por una 
verdadera aceptación, como se le hizo presente por el Ministerio, 
se dirigió al lluslrisimo Cabildo de Gerona para invitarle á que 
delegase su jurisdicción en él» nombrándole su Gobernador, Se- 
de vacante, ksí lo hizo el Cabildo en 7 de febrero de 1837, y 
asi se lo avisó de acuerdo suyo como Presidente su digno amigo 
Don Martin Maluie. El Excmo. Señor Ministro se lo participó tam- 
bién en 26 del mismo « añadiendo se sirviese decir si admitia 
este cargo, como era de esperar de su notoria ilustracUm y por 
triotismo. Pero puntualmente sucedió al revés, porque perturba- 
da su tranquilidad con estos incidentes, se alteró eonsiderable- 
mente su salud. Por eso en 1/ de abril se dirigió al Ministro 
con una sumisa exposición , donde hacia presente que sus males 
habian crecido desde poco antes con la edad. «Sin ellos»» con- 
tinuaba c( estaría muy lejos el suplicante de negarse á las in$i- 
»nuaciones de S» M. y nojnbramiento de Gobernador por el Ga- 
Dbildo ; pero aumentados, le imposibilitan para llenar los debe- 
))res difíciles del gobierno. Ama á su patria: tiene celo por el 
»bien de la Iglesia : conoce los respectivos derechos de las dos 
«potestades, y no ignora los de la Real y magestática sobre la 
»disciplina exterior de la Iglesia. No, Exorno. Señor, no es algún 
»motivo politice á eclesiástico el que le obliga á supliear por 
D tercera vez se le exonere del pesado cargOé Es la absoluta im- 
^posibilidad de llevarle, y su conciencia no le permite aceptar lo 
»que no puede desempeñar. Podrá servir y servirá á la patria y 
i»á la Iglesia en cuanto lo permitan las fuerzas que pueden pro- 
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»melerse de sesenta y nueve años cumplidos en una vida iabo^ 
Y>ríosa». El resultado de esta tercera renuncia fué decírsele en 10 
del mismo abril que S. M. se babia servido admitírsela , aunque 
con sentimiento f por serle bien conocidas las virtudes evangélicas de 
que estaba adornado , su patriotismo y sincera adhesión á la causa 
nacional^ habiendo visto también con la mayor satisfacción que 
r^íonoda y apoyaba el derecho de la potestad Real sobre la disci- 
plina exterior de la Iglesia. 

Tal vez nos habremos detenido demasiado en referir este cu- 
riosa incidente de la vida del Ilustrisimo Canal , mas era nece- 
sario hacerlo asi para dar una muestra auténtica de las virtudes 
que le adornaban y del alto concepto que por ellas merecia. En- 
tretanto no perdió de vista Ja continuación de la España Sagra- 
da, y á pesar de que el estado político de Cataluña no le per- 
mitía realizar el viage que necesitaba hacer y tenia proyectado, 
trabajó el tomo XLVII hasta darle por concluido ; pero despro- 
visto de materiales, salió muy diminuto en los puntos que tocaba, 
y era muy reparable la falta de los capítulos que omitia. En tal 
estado le dejó inédito sin dedicarse ya á otras tareas , porque 
su avanzada edad y sus cansadas fuerzas no lo permitian; mas á 

Eesar de esto todavía quiso la Academia darle una solemne prue- 
a de la mas alta estimación. En 8 de octubre de 1844 tu- 
vimos el sentimiento de perder á nuestro Director el Excmó. 
Señor Don Martin Fernatidez de Navarrete , que por mas de 
cuarenta años trabajó incesantemente para sostener el honor de 
este cuerpo literario y grangearle las mas gratas consideracio- 
nes de parte de los extrangeros. Era muy difícil llenar bien él 
puesto que nos dejaba vacio , mas procedíéndose á la elección 
al cabo de un mes, fué nombrado Canal por todos los votos, que 
no tuvo el desacertado tino de ahuyentar con su constante mo- 
destia. Quisiéramos ahora suplicar á cuántos nos escuchan que 
traigan á la memoria aquellos críticos momentos en que pasó á 
ocupar la presidencia : la emoción de alma con que lo hizo : las 
lágrimas que asomaron á sus ojos: la cortada voz con que ape- 
nas pudo expresar su gratitud por un favor tan señalado , que 
sancionaron con su aprobación los amantes de la literatura, asi 



en la nación como fuera de ella. Mas ¡ay! era esto como el 
canto del cisne que nos anunciaba su vecina muerte. Cargado ya 
de años y lleno de achaques» apenas pudo asistir á nuestras se- 
siones , porque el rigor del invierno no le permitió dejar el abri- 
go de su casa. Alzando entonces los ojos al cielo / vio á la 
muerte dispuesta á descargar sobre su cabeza la fatal guadaña, 
y deseando poner fin á sus dias tan arregladamente como habian 
transcurrido , otorgó su declaración de pobre al entrar el año 
1845» y extendió en seguida una memoria» donde quedan bien 
consignados los sentimientos de su alma. Mi mortaja , áice , se^ 
rá mi hábito religioso : mi funeral pobre : mi sepultura la de los 
sacerdotes pobres, y el epitafio el que sabe mi con/fe^or. Nada pre- 
cioso poseia sino sus libros , y después de permitir á sus testa- 
mentarios y otras personas que escogiesen para si los que gus- 
tasen, y de encargar á su confesor que repartiese entre sus 
hermanos los que tuviese á bien con acuerdo nuestro, dejó los 
restantes á la Academia como una muestra de gratitud á los favo- 
res y consideraciones que tan generosamente le habia dispensado 
siempre en todos conceptos. La dejó también los retratos de los es- 
critores de la España Sagrada, pero concediendo á la Señora que 
los habia pintado, y en cuya casa habitó durante su exclaustración, 
la facultad de conservarlos en su poder por el tiempo de su voluntad. 
No le faltaban amigos que le acompañasen y pretendiesen rea- 
nimarle prometiéndose verle presidir nuestras sesiones, luego que 
amaneciesen los dias hermosos de la primavera. Pero desapa*- 
recieron tan halagüeñas esperanzas, cuando pasado el equinocia, 
la gangrena , que apareció en una pierna , y una pulmonia que 
después le sobrevino, le anunciáronla proximidad de su fin. 
Tratando de disponerse para el tremendo viage, quiso recibir 
de nuestra mano el Sagrado Viático , y trayendo á la memorra la 
disciplina primitiva de la Iglesia , pidió que le precediese el sa-» 
cramento do la Extrema-Unción. Mas al llegar el momento de 
administrársela , se sujetó dócilmente á la insinuación de su 
confesor que le mandó conformarse con la costumbre general. 
Rodearon su lecho corislanlemenle muchas personas de su par- 
ticular estimación , que á competencia procuraban prestarle los 



obsoquios necesarios en su triste estado ; mas en medio de sus 
consuelos y á pesar de los auxilios de la medicina » cerró sus 
ojos para siempre el jueves i 7 de abril á las cuatro de la tarde 
entrado en los 78 años de su edad. A poco mas de las veinticua- 
tro horas fué conducido su cadáver al cementerio de la puerta 
de Fuencarral , con asistencia de la Academia y de los comi- 
sionados por la Española y la de San Fernando, convidadas por 
la nuestra , que en el mes siguiente celebró sus honras en la 
parroquia de Santa Cruz. En el expresado campo santo han des- 
cansado sus huesos hasta que en 22 de abril del presente año, 
justamente apasionada de los Maestros Merino y Canal la Seño- 
ra en cuya casa este falleció, ha exhumado los de ambos y los 
ha depositado juntos en un nicho del cementerio de la sacra- 
mental de San Luis , oficiando el Excmo. Señor Patriarca 
de las Indias, justo apreciador del mérito de los dos. Cubre 
estas respetables cenizas un epitafio , donde á pesar de algunas 
omisiones notables y sensibles, todavia se dice que son bien 
conocidos sus trabajos en los fastos de la religión y en la carrera 
literaria. 

Asi es puntualmente ; pues respecto del Padre Canal , objeto 
de este discurso , bien podemos decir que los Anales de la Igle- 
sia contarán con elogio los servicios que la prestó y las obras 
que compuso en obsequio suyo. Dirán que inutilizado ya para 
el trabajo por los muchos años, solo conservó hasta la muerte 
la enseñanza cristiana de un colegio de niñas , y solo este hu- 
milde titulo quiso que se expresase en su epitafio. Dirán que 
por medio de doctas censuras y dictámenes eruditos aclaró pun- 
tos delicados y muy difíciles, entre los cuales no ocupa el último 
lugar su Apología del Catecismo dispuesto por Don Miguel de Eche- 
garay. Dirán que proponiéndose á la Verdad Eterna por fin de 
sus acciones , solo la verdad fué el objeto de su pluma , cui- 
dando de hacerla amar por sí misma , no por los adornos con 
que la presentara, ni aun por las galas del buen lenguage. Tal 
vez creyó que de otra suerte iria su conducta menos conforme 
con la del Apóstol de las gentes , el cual anunciaba las verda- 
des del Evangelio non in persuasibilibiis humanm sapientia^ verbis. 
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sed in ostmsione spiritus et virtutis. Para dedicarse ¿ tan útiles la- 
reas vivid retraído del mundo » y murió sin haberle conocido. 
Solia llamarse con gracia Ermitaño de la Puerta det Sai, cuan- 
do moraba en é) vecino convento de San Felipe el Real y vestía 
el hábito de los Ermitaño» de San Agostin. Solo le saóaban 
de su silencioso retiro las numerosas personas de todas clases 
que le escogieron para depositar en stt pecho los secretos de 
fius conciencias , y los muchos moribundos que en sus brazos 
exhalaron el último suspiro. Mas en aquel humilde rincón era 
consultado por los amantes de los estudios sólidos f que fre- 
cuentaban su trato y se honraban con sü correspondencia. El 
Arzobispo Amat, el Obispo Torres» el Dean Bedoya , el canónigo 
Ripoll , el Monge Olzinellas y el Archivero Bofarull lo atestiguan 
con otros muchos cuyos nombres es ocioso recordar á la Aca- 
demia, porque los tiene escritos en su catálogo. A su humilde 
rincón acudian las Academias para asociarle á su seno : la de 
San Isidoro de sagrados cánones , que mas de una vez le esco- 
gió para Presidente : la de Ciencias naturales que le hizo su ho- 
norario : las de Bellas letras de Barcelona y de Anticuarios de 
Normandia» que le nombraron su correspondiente. Mas entrado 
en la nuestra treinta aftos antes de morir, y encargado poco 
después de continuar la España Sagrada , estas fueron el princi- 
pal objeto de sus tareas en el último tercio de su vida : estos 
los nombres que le oiamos pronunciar vecino ya á la muerte, 
cuando apenas se percibian sus palabras. Pues congratúlese la 
Academia de la Historia de haberle sentado en esa silla, ocupa- 
da en la actualidad no menos dignamente ; y la España Sagrada 
trasmita su nombre con respeto á las generaciones venideras. 
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